
 

 

 

 

 Érase una vez una cuchara que decidió volverse avión. 

Para ello, visitó a un gran médico. 

Él le dio una gran idea para solucionar su problema. Le dijo: 

- Ve a una guardería donde hay muchos bebés. Allí serás muy útil. 

podrás darles de comer siendo una cuchara avión. 

Hizo lo que le dijo el doctor. Fue a la guardería.  

Había un montón de niños y pocas cucharas. Se puso manos a la 

obra. 

- ¡A trabajar! – Se dijo. 

Todas las cuidadoras la querían porque los niños comían muy bien 

con esa cuchara. Decían que era mágica . 

Un día, un niño se la llevó metida en el baby sin querer. Al día 

siguiente, a la hora de comer, fue un desastre. Los niños no 

querían comer sin su cuchara. 

Como pudo, logró salir del baby pero tenía que llegar a la 

guardería sorteando muchos obstáculos. Cuando llegó, se 

encontró con las puertas y ventanas cerradas pero Consiguió 

meterse por la chimenea.  

A la hora de la merienda, ya no hubo más problemas.  

Y colorín colorado este cuento se ha acabado. 
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